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Si me revelas la 
verdad, organizaré 
inmediatamente una
 tropa de rescate, 

Mito o como te 
llames.

¿O prefieres 
que la chica se 

quede en las pro-
fundidades de 
la zona conta-

minada...?

Todo 
dependerá 

de lo que me 
respondas.

¡¡Res-
ponde!!

Disculpad mi
 insolencia. Espe-
ro que compren-
dáis que un viejo 
como yo no sepa 
contestar a las   
   complicadas 
  preguntas de  
  alguien tan 

   noble como
   vos.

Yo no soy más que 
un súbdito anónimo. 

Jamás osaría interesarme 
por los contenidos 

del zurrón de 
mi princesa. 

Creo que lo 
más sabio será 

rescatarla primero 
para que le podáis 
preguntar después 
acerca de lo que 

os interesa...

ju, ju, 
ju...

Tienes 
permiso 

para ir con 
el Gun Ship

 a la opera-
ción de

 rescate.
 Puedes 

irte.

¡¡Sí, 
señora!!

je, je, 
je...
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Su alteza 
quiere 
verte.

Procura 
comportarte 

como es 
debido.

Ha sido escuchar 
el nombre del 

valle del viento 
y... Esa Kushana se 
trae algo entre 

manos...

La obligación 
de un buen conse-

jero militar es 
estar bien infor-
mado de todo... 

je, je...

A ver, quiero una 
respuesta sincera: 
¿la lleva Nausicaä 

encima?

¿O acaso dejó la 
piedra secreta 
en el valle del 

viento?

Sabe que 
se llevaron 

la piedra secreta 
de la nave de 

Pejite derribada.
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Se ve que 
su jefa no 
ha regre-

sado.

¡¡La prin-
cesa no

 está 
     muerta!!

   ¡Está 
esperando 
 que vaya-
mos a por
  ella!

No podemos permitir que 
abandonéis el frente por 
motivos personales. Ha 

habido casos de intentos 
de huida con el pretex-
to de ir al rescate 

de alguien.

Esperad, esperad. 
No ganaremos 

nada peleán-
donos entre 

aliados.

¡¡Sois unos 
matones, 

soldados 
pretoria-

nos!!

¡Por mucho que 
sea de un país pe-
queño, estamos 
hablando de una 
miembro de la 
familia real!

¡¿Por qué 
os empeñáis

 en humi-
llarnos?!

¡Ella 
se perdió
 en plena 
batalla!

Vaya, pues 
tenéis toda 
la razón...

De acuerdo, 
hablaré perso-
nalmente con su 

alteza. Yo me
 encargo.

El 
valle del 
viento...

De acuerdo, 
hablaré con 
ese hombre. 
Hazlo venir.

Basta con 
vuestro permiso; 

tampoco es 
necesario que

 perdáis el tiempo
 con algo así...

¿Me vas a 
obligar a repetir

 lo que he 
dicho, Kro-

towa?

¡Sí, 
señora! 

Ehm... ¡¡No, 
señora!!
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Avisadme 
inmediata-
mente si 

encontráis 
algo.

Luego haré 
que os traigan

 bebida.

¡Gra-
cias!

Qué 
tierra más 
inhóspita.

Aparte de 
cadáveres 

de insectos, 
aquí no hay 

nada.

al ser los lagos 
de ácido, aquí no 
crece ni el moho 
a pesar de encon-
trarnos en medio 

de la selva 
    corrupta.

Eso sí: 
gracias a 

eso, no hace 
falta llevar 

máscara.

En este asqueroso 
campamento, 

siento como si 
hasta mis sesos 

se oxidaran.

¿Qué tal? 
¿Cómo van 
las repara-

ciones?

Denos solo 
un día más. Lo 
conseguire-
mos, ya lo 

verá.

Por cierto... 
¿Usted fue 
piloto de 
corbeta, 

consejero?

Pues sí: a partir de los 
16, pasé 10 años entre  
la tripulación de una 
nave mucho más 
cochambrosa.

¡¡Ya 
decía 
yo!!

imaginaba 
que no sería

 simple 
destreza.

Nada que 
ver con los 

consejeros de 
familia aristó-
crata, desde 

luego.

¿Hay una 
pelea? Veo 

que los sol-
dados de las 
tribus están 

juntos...

No, lo que 
pasa es que 

los del valle 
del viento 

llevan desde 
esta mañana 

armando jaleo.
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* Legua: una legua equivale aproximadamente a 1,825 kilómetros.

No hay 
ni un alma en 
dos leguas* 

a la re-
donda.

Lo que sí hay 
son restos del

 aterrizaje de una nave 
en aquella ciudad 
destrozada a las 
orillas del lago.

¿Una nave 
dolkiana?

No lo 
sabemos. El 

ácido es tan fuerte 
que no podemos

 sacar a los insec-
tos. Lo estamos

 explorando
 por si acaso.

No creo que nuestras 
intenciones se hayan 
filtrado, pero mejor

 ser prudentes.
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¡¡Esta nave 
está hecha de 

madera...!!

He visto la
 lucha desde la 
ventana. Eres
 muy fuerte.

¡Hablas mi 
idioma!

Un poco, sí...
 Ese soldado 

se llamaba Ojiru. 
Era asqueroso. 
Nadie llorará 

por él.

¡¿Eh?! Dice 
que aquí solo 
pueden pasar 
mujeres... Me 
tocará ir al 
otro lado...

Quédate 
aquí. Solo 
mujeres. No 
vienen hom-
bres. Estate 

tranquila.

No parece 
una plata-
forma de 
artille-

ría...

Parecen to-
das agotadas. 

Esto parece más 
bien una nave de 

refugiados...
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Es el 
Arzobispo... 

El jefe de los 
clanes dolkianos 

siempre es un 
sacerdote.

Este 
hombre...

¡¡...Es 
ciego!!

Veo que 
tú no eres de 
Tormekia. No 

sientes hosti-
lidad hacia 
nosotros.

Bulles de rabia, 
como un ohm, 

pero es herencia 
de tu orgullosa 

raza.

Me pide que 
le sigamos...

 Nos toman como 
rehenes.

Por favor, 
perdona los 
insultos de mi 
tribu y acepta 
ser nuestra 

invitada.
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¡¡Per-
dona, 
Nausi-
caä!!

Estos pertenecen 
a una tribu que no 

conozco; seguramente 
el ejército tormekiano 

les ha echado de 
sus tierras a ori-
      llas del mar.

No quiero luchar 
con ellos, pero 

hablan un dialecto 
muy cerrado y no 

entiendo ni la mitad 
de lo que dicen.

¡Mierda! 
¡¡Con esta

 máscara no
 me llega el 

aliento!!
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(¡¿Alguna 
queja al 

respecto?! 
¡Vamos, 

      no os 
         cortéis!)

(¡ja, ja, ja! 
¡Me ha 

gustado la 
chica! ¡Me
 la que-

do!)
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(Armonía 
para el 

fuego y el 
agua. No 
tenemos 

intenciones 
hostiles.)

(Soy Asbel 
de Pejite. 

Quiero ver 
al Arzo-
bispo.)

(¡Nunca 
he oído 

hablar de 
Pejite!)

(¡Ningún 
asqueroso 
tormekiano 
merece vivir! 

¡Vamos a 
mataros a 
todos!)

(¡Mate-
mos a 

los cer-
dos!)

(¡¡Muer-
te!!)

(Llevadme 
hasta 

el Arzo-
bispo.)
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¡¡Son
 de 

   Dolk!!

¡¿Qué
 hace aquí una 
plataforma 
flotante de 
artillería de 

Dolk?!

¡¡Nos
 persi-
guen!!

¡Aterriza, 
Nausicaä! 

¡Yo hablaré 
con ellos! 
¡Deprisa!

Si 
huimos, 

nos derri-
barán.

Déjame 
hacer
 a mí.

Estaba
 examinando
 los restos 
de la nave,
 seguro.

¡¡Restos 
de una de las
 naves tor-
mekianas!!
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¡¡Hemos 
salido 

de la es-
pesura!!

Hay mucho peso... 
El viento pasa 
a través de las
 alas y no puedo 

ganar altura.

¡¡Lo
 intentaré 

de nue-  
   vo!!

¡Daré un 
giro para 
buscar una 
corriente 
más fuerte!

¡¡Restos 
de una de las
 naves tor-
mekianas!!

!!

¡¿Qué es 
eso?!

?!
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¡La ventisca 
de efluvios y
 esporas es

 apabullante! La 
capa del bos-
que se está 
activando.

¡Hemos 
atravesado el 

techo de la cueva! 
Desde aquí arriba, 
el techo parece 

un mapa.

¡¡Allá 
va el 

viento!!

Capa activaCapa activa

GrutaGruta

Capa fosilizadaCapa fosilizada




